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ESTUDIOS SOBRE íñ CiVILlZ/tClÓH 

Las civilizaciones como los individuos, aun­
que con rasgos comunes, se diferencian total­
mente. La diversidad proviene de los diferen­
tes factores que han entrado en su elabora­
ción; y de las cualidades de'los mismos, de­
pende la importancia de aquéllos. 

Tienen factores auxiliares y un factor ini­
cial ó principel, propio. Los que en determi­
nados períodos son principales ó iniciadores 
de la fuerza impulsiva, en otros se convierten 
en factores de forma, es decir, en auxiliares-
Secundan ó facilitan éstos, unas veces, la ex­
pansión del primero, y otras, son su obstácu­
lo más poderoso. El inicial no más impulsa; 
recogen este impulso los auxiliares, y si vivi­
fican, también dan la forma. Tanto el inicial 
como los auxiliares se bastan por sí solos pa­
ra dar vida á toda una época. En la generada 
por el inicial, hay más vigor, más empuje; pe­
ro cuando lo es por el primero y parte, ó la 
mayor parte, de los segundos, resulta de una 
vitalidad sorprendente. 
_ Si ahondáramos en la civilización yankee, 
encontraríamos en su manera de ser, rasgos 
de varios factores. Esos rasgos, es verdad, for­
man parte del alma yankee; pero la virtuali­
dad del rápido desarrollo arranca del factor 
que nosotros damos como principal. 

Pero no debemos olvidar que los factores 
secundarios, actualmente impelen por cuenta 
propia. Por eso no nos referimos á la nueva 
fase que se inicia en la civilisación norte-ame­
ricana; por que muchos délos factores indica­
dos, se desarrollarán durante muchos años, y 
aun siglos, por el aliento recibido, conserva­
do en la fuerza que su propio desarrollo les 
da, y la que prestan- los factores cuyas in • 
fluencias es más inmediata. 

Pero aún dando todo el valor que van ad • 
quiriendo los factores secundarios, se debe 
tener presente que el hecho etnográfico, conti­

núa en toda su vitalidad. No es producto de 
un solo golpe, como en otras civilizaciones, 
sino ^ue una vez iniciado, no ha cesado en su 
eficacia. 

Hemos afirmado que la fuerza impulsiva, 
es decir, el factor principal del rápido incre­
mento norte-americano, era únicamente de­
bido al factor indicado, y seguimos sostenién­
dolo. Aunque éste no existiera, y los facieres 
secundarios de antes se hubiesen convertido 
ahora en principales, para nada invalidaría lo 
por nosotros sostenido. 

De los elementos mencionados, en la histo­
ria de las GÍvilizasíones, ni uno vemos que pro­
duzca por st solo no un notable progreso, sino 
siquiera uu progreso regular. Todos para rea-
lizai'lo necesitan siempre del concurso de otroa 
factores. Asi, las insiituciones políticas, sola­
mente prosperan con un medio social á pro­
pósito: asi, el elemento geográfico, con uno 
histórico, y por consiguiente, lo mismo po­
dría decirse de los restantes. 

No puede ser de otra manera. Gomo facto­
res sociales que son, no tienen vida propia, 
sino con el concurso de la de los demás. Un 
factor social que tuviera vida de por si, no se 
comprende, sería un absurdo. 
, En cambio, cuando el hecho etnográfico se 
ha verificado, ha sido solo, exclusivamente 
solo. No tiene nada que ver con ios demás fac­
tores sociales, aunque en la vida social llegue 
á influir poderosamente. Su base es material: 
su efecto, la creación de un nueve organismo. 
Su fuerza, espiritual; su resultado una anor­
malidad en la actividad del espíritu, y como 
consecuencia, la mayor suma de actividad 
material y cerebral del hombre. Si los facto­
res sociales están en aptitud de auxiliarle, el 
progreso resulta exuberante, como en los Es­
tados-Unidos; si no le auxilian y, además, se 
oponen á su desarrollo, no por eso deja de 

verificarse un progreso notable. En esto no 
hay excepción. 

El progreso ó impulso por medio de los 
factores sociales no puede realizarse en na-
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